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Fraternidad de Laicos Cistercienses

El último día hicimos hincapié en el Amor Incondicional de Dios y dijimos que se manifiesta en nuestra debilidad,

tomando como guía a San Pablo. Antes de pasar adelante, siguiendo con el tema de nuestras heridas, me gustaría que

nos detuviésemos hoy en un aspecto importante al que nos conduce la meditación y es el vivir el ahora, el momento

presente. Hablar de ello puede ser una manera de darnos anchura y de motivarnos en el trabajo de la atención plena que

supone una buena meditación.

Vamos a ver cómo este tema de tanta actualidad hoy en día en todos los círculos de espiritualidad, tiene ya una larga

trayectoria en nuestra tradición cristiana.

Nos dice J.P. de Caussade (s.j. del s. XVIII) en su Tratado del Santo abandono a la Providencia divina: 

En aquella época se reconocía que cada momento trae consigo un deber que hay que cumplir con fidelidad, y eso

bastaba para los espirituales de entonces.

Toda su atención se concentraba en ello momento a momento, a semejanza de la aguja que marca las horas y que,

cada minuto responde al espacio que debe recorrer.

El espíritu de aquellos hombres, movido sin cesar por el impulso divino, se encontraba insensiblemente orientado

hacia el nuevo objeto que se ofrecía a ellos, según Dios lo quería, a cada hora del día.
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Los deberes de cada momento son las sombras bajo las cuales se oculta la acción divina…

Así… los deberes de cada instante, bajo sus oscuras apariencias, ocultan la verdad del querer divino, único que

merece nuestra atención.

… ¿Qué descubren en ellos bajo la apariencia común de los acontecimientos que los van llenando? Lo que se ve de

fuera es semejante a lo que ocurre a los demás; pero lo invisible que la fe descubre y discierne en ellos es nada menos

que Dios obrando grandes maravillas.

¡Oh pan de los ángeles, maná celestial, perla evangélica, ‘sacramento del momento presente’!

Con este texto clásico podemos comprobar que eso de lo que tanto se habla hoy en día -vivir el ahora, vivir el presente-

es algo que forma parte de nuestra tradición espiritual. 

Una de las condiciones indispensables para conquistar la libertad, la mirada  interior, en definitiva, para conocernos a

nosotros mismos y que se nos revele el Amor Incondicional de Dios, es la capacidad de vivir el momento presente. Es

este tema absolutamente fundamental para vivir la vida con penetración y sabiduría. 

Y ahí va la primera observación: no podemos ejercer auténticamente nuestra libertad si no es en el instante presente.

Carecemos de toda influencia sobre el pasado, del que no podemos cambiar ni una coma; cualquier escenario

imaginario sobre el que intentemos revivir algún hecho pasado del que nos arrepentimos o que consideramos un

descalabro (debería de haber hecho esto o aquello...) cae por su propio peso: no es posible echar marcha atrás en el

tiempo. Sólo hay un acto de libertad que podamos plantear con respecto a nuestro pasado: aceptarlo tal como es y

ponerlo confiadamente en manos de Dios.
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Tampoco somos capaces de dominar nuestro futuro: sabemos muy bien que, independientemente de cuáles sean

nuestras previsiones, planes y promesas, basta muy poco para que nada salga como pensábamos. Es imposible

programar la vida; sólo nos queda acogerla un instante tras otro.

A fin de cuentas, lo único que nos pertenece es el momento actual: sólo en este medio nos podemos plantear actos

libres; sólo en el instante presente establecemos un auténtico contacto con la realidad; sólo en el ahora nos podemos

relacionar con Dios.

Existe la posibilidad de entender trágicamente el carácter fugaz del momento actual o el hecho de que ni el pasado ni el

futuro nos pertenezcan. Pero, desde la perspectiva de la fe y la esperanza cristianas, el momento presente se revela ante

nosotros como un tesoro de gracia y de inmenso consuelo.

En primer lugar, el “ahora” es el de la presencia de Dios: yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo

(Mt. 28,20). Dios es el eterno presente, el eterno Viviente. Tenemos que convencernos de que cada instante, sea cual

sea su contenido, está lleno de la presencia de Dios y supone la posibilidad de la comunión con Dios. Nuestra relación

con Dios no se establece en el pasado ni en el futuro, sino mediante la aceptación de cada instante como el lugar de su

presencia, el medio en el que se da a nosotros. Cada segundo constituye un momento de comunión con la eternidad; en

cierto sentido, contiene la eternidad. En lugar de proyectarnos constantemente sobre el pasado o el futuro, deberíamos

aprender a vivir cada momento como suficiente en sí mismo, como plenitud de existencia, porque en él está Dios; y, si

Dios está en él, no nos falta nada.
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Una breve historieta: 

Se acercó al Maestro, vestido con ropas sannyasi y hablando el lenguaje de los sannyasi (el sannyasi es un asceta, un

renunciante hindú): “He estado buscando a Dios durante años. Dejé mi casa y he estado buscándolo en todas las

partes donde Él mismo ha dicho que está: en lo alto de los montes, en el centro del desierto, en el silencio de los

monasterios y en las chozas de los pobres”.

“¿Y lo has encontrado?”, le preguntó el Maestro.

“Sería un engreído y un mentiroso si dijera que sí. No; no lo he encontrado. ¿Y tú?”.

¿Qué podía responderle el Maestro? El sol poniente inundaba la habitación con sus rayos de luz dorada. Centenares

de gorriones gorjeaban felices en el exterior, sobre las ramas de una higuera cercana. A lo lejos podía oírse el

peculiar ruido de la carretera. Un mosquito zumbaba cerca de su oreja, avisando que estaba a punto de atacar... Y sin

embargo, aquel buen hombre podía sentarse allí y decir que no había encontrado a Dios, que aún estaba buscándolo.

Al cabo de un rato, decepcionado, salió de la habitación del Maestro y se fue a buscar a otra parte.

Deja de buscar. No hay nada que buscar. Sólo tienes que estar tranquilo, abrir tus ojos y mirar. No puedes dejar de

verlo.

Nuestra sensación de vacío o frustración, esa impresión de que carecemos de esto o aquello, proviene a menudo del

hecho de vivir en el pasado (entre lamentos y decepciones) o en el futuro (cargados de temores o vanas esperanzas), en

lugar de habitar cada segundo acogiéndolo tal como es, es decir, lleno de una presencia de Dios que -si nos unimos a

ella con fe- nos fortalece y sostiene. Como dice el salmo 144, los ojos de todos te están aguardando Señor, se dirigen

expectantes a ti, y tú les das la comida a su tiempo. Abres tu la mano y sacias de favores a todo viviente.
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Desde una perspectiva cristiana, esta realidad de la gracia del momento presente es muy liberadora. Por muy desastroso

que haya sido mi pasado, por muy incierto que parezca mi futuro, ahora, con un acto de fe, de confianza y abandono,

puedo ponerme en contacto con Dios: Dios eternamente presente, eternamente joven, eternamente nuevo, a quien

pertenecen mi pasado y mi futuro, y que puede perdonarlo todo, purificarlo todo, renovarlo todo... El Señor tu Dios en

medio de ti, es un salvador poderoso. Dará saltos de alegría por ti, su amor te renovará, por tu causa danzará y se

regocijará, como en los días de fiesta (Sof. 3,17). 

En el momento presente, a causa de ese amor infinitamente misericordioso con que me ama el Padre, siempre cuento

con la posibilidad de volver a empezar de cero, sin que el pasado (por lamentable que haya sido) me lo impida, y sin

que el futuro (aunque parezca oscuro) me atormente. Mi pasado está en manos del Dios Rico en Misericordia, que

puede sacar provecho de todo, tanto de lo bueno como de lo malo, y mi porvenir en manos de Su Providencia, que no

se olvidará de mí. 

“Los hindúes han creado una encantadora imagen para describir la relación entre Dios y su Creación. Dios “danza” su

Creación. Él es su bailarín; su Creación es la danza. La danza es diferente del bailarín; y, sin embargo, no tiene

existencia posible con independencia de El. No es algo que se pueda encerrar en una caja y llevárselo a casa. En el

momento en que el bailarín se detiene, la danza deja de existir.

En su búsqueda de Dios, el hombre piensa demasiado, reflexiona demasiado, habla demasiado. Incluso cuando

contempla esta danza que llamamos Creación, está todo el tiempo pensando, hablando (consigo mismo o con los

demás), reflexionando, analizando, filosofando. Palabras, palabras, palabras... Ruido, ruido, ruido... 
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Guarda silencio y mira la danza. Sencillamente, mira: una estrella, una flor, una hoja marchita, un pájaro, una piedra...

Cualquier fragmento de la danza sirve. Mira. Escucha. Huele. Toca. Saborea. Y seguramente no tardarás en verle a él,

al Bailarín en persona. 

El discípulo se quejaba constantemente a su Maestro Zen: “No haces más que ocultarme el secreto último del Zen”. Y

se resistía a creer las consiguientes negativas del Maestro. Un día, el Maestro se lo llevó a pasear con él por el monte.

Mientras paseaban, oyeron cantar a un pájaro.

“¿Has oído el canto de ese pájaro?”, le preguntó el Maestro.

“Sí”, respondió el discípulo.

“Bien; ahora ya sabes que no te he estado ocultando nada”.

“Sí”, asintió. el discípulo.

Si realmente has oído cantar a un pájaro, si realmente has visto un árbol..., deberías saber (más allá de las palabras y los

conceptos).

¿Qué dices? ¿Que has oído cantar a docenas de pájaros y has visto centenares de árboles? Ya. Pero lo que has visto ¿era

el árbol o su descripción? Cuando miras un árbol y ves un árbol, no has visto realmente el árbol. Cuando miras un árbol

y ves un milagro, entonces, por fin, has visto un árbol. ¿Alguna vez tu corazón se ha llenado de muda admiración

cuando has oído el canto de un pájaro?”.
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Esta actitud de fe, de confianza es sumamente valiosa, pues evita que vivamos como tantas personas que sufren una

permanente insatisfacción, sintiéndose “ahogados” entre un pasado que les pesa y un futuro que les inquieta. Por el

contrario, vivir el instante presente ensancha el corazón.

En los tratados de espiritualidad se suele hablar de las etapas de la vida interior: los grados de la escala de virtudes o los

peldaños de la escalera hacia la perfección; según cada autor, se enumeran tres, siete, doce o cualquier otra cifra. Sin

duda, hay mucho que aprender de estas consideraciones, sea de los doce grados de la humildad de la regla de San

Benito, sea de la descripción de las siete moradas de Santa Teresa de Jesús.

Sin embargo, la experiencia, creo yo, nos va enseñando a ver las cosas de otra manera. Aunque suene un poco a broma,

habría quizás que decir que la escalera hacia la perfección no tiene más que un peldaño: el que subo hoy. Sin

preocuparme ni del pasado ni del futuro, hoy me decido a creer, hoy me decido a poner toda mi confianza en Dios, hoy

elijo amar a Dios y al prójimo. E, independientemente del resultado de mis buenos propósitos, sean un éxito o un

fracaso, al día siguiente -que es un nuevo h o y que me regala la paciencia divina- vuelvo a empezar. Y así

incansablemente, sin intentar medir mis progresos y sin querer saber dónde me encuentro. Sin desanimarme por los

reveses ni vanagloriarme de mis logros; sin contar únicamente con mis propias fuerzas, sino sólo con la fidelidad del

Señor.

San Pablo describe así esta actitud fundamental de la vida espiritual: 

Yo, hermanos, no me hago ilusiones de haber alcanzado la meta; pero eso, olvidando lo que he dejado atrás, me lanzo

de lleno a la consecución de lo que está delante y corro hacia la meta, hacia el premio al que Dios me llama desde lo
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alto por medio de Cristo Jesús. Esto deberíamos pensar cuantos presumimos de maduros en la fe. Y si pensáis de modo

diferente, que Dios os haga ver claro también esto. En todo caso, permanezcamos firmes en lo que hemos alcanzado

(Filp. 3, 13-16).

Estas palabras dan cuerpo a un aspecto fundamental de la espiritualidad monástica. San Antonio de Egipto, padre de la

vida monástica (que vivió 105 años y a los 100 decía: “aún no he empezado a convertirme”), repetía sin cesar estas

frases de San Pablo, según cuenta su biógrafo, San Atanasio, quien añade: “También recordaba las palabras de Elías:

El Señor vive en quien hoy está junto a mí; y señalaba que, al decir hoy, Elías no tenía en cuenta el tiempo pasado. De

tal modo que, manteniéndose siempre en los comienzos, se esforzaba cada día por presentarse ante Dios como hay que

mostrarse ante El: con un corazón puro y dispuesto a obedecer su voluntad y ninguna otra” (Vita Antoni). Todos los

santos han puesto por obra esta actitud, de la que Santa Teresa de Lisieux es un claro ejemplo: ¡Oh, Jesús!, para

amarte no tengo nada más que el hoy (Poesía PN5). 

Este empeño por vivir cada instante tal como se presenta, abandonando tanto el pasado como el futuro en las manos de

la dulce misericordia de Dios -según expresión de Bernanos-, es más importante aún en momentos de sufrimiento. 

Esto es lo que decía Teresa de Lisieux durante su enfermedad: Únicamente sufro un instante. Sólo nos desanimamos y

nos desesperamos si pensamos en el pasado y en el porvenir... (Cuaderno amarillo, 19 de agosto). No podemos estar

sufriendo toda la vida; sólo se puede sufrir un instante detrás de otro. Nadie posee capacidad para estar sufriendo diez o

veinte años. Tenemos la gracia para sobrellevar el sufrimiento que nos corresponde hoy y ahora. 
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Lo que normalmente acaba por hundirnos es la proyección en el futuro; no el dolor, sino la representación que nos

hacemos de él. 

Como dice Etty Hillesum, el gran obstáculo es siempre la representación, y no la realidad. Cargamos con la realidad

y todo su sufrimiento, con todas las dificultades que comporta: la cargamos, nos la echamos a la espalda y es

llevándola encima como aumenta nuestra resistencia. Sin embargo, con la representación del dolor -que no es el

dolor, porque éste es fecundo y puede hacernos hermosa la vida- sí hay que acabar. 

Y es acabando con esas representaciones que aprisionan la vida tras sus barrotes, como liberamos en nosotros mismos

la vida real con todas sus energías y como nos hacemos capaces de soportar el auténtico dolor, tanto en nuestra

propia vida como en la de la humanidad.

El Evangelio nos ofrece al respecto palabras cargadas de sabiduría: No andéis preocupados por el día de mañana, que

el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le basta su propio afán (Mt. 6,34). Intentemos seguir esta

enseñanza fundamental de Jesús no añadiendo a las penas de hoy, que ya son suficientes, las de ayer y las de mañana.

Con frecuencia nos quejamos de sufrir demasiado, sin darnos cuenta de que a veces somos un poco masoquistas: como

si no nos bastase el dolor de hoy, a éste le sumamos los pesares de ayer y las inquietudes con respecto al mañana. No es

de extrañar que nos hundamos... Para que la vida se nos haga soportable, es fundamental ejercitarse en no cargar más

que con las dificultades de hoy, entregando el pasado a la Misericordia de Dios, y el futuro a su Divina Providencia.
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Permitimos que el pasado pese sobre nosotros cada vez que nos detenemos en nuestros remordimientos por las antiguas

faltas; cada vez que rumiamos nuestros fallos, nuestra sensación de derrota; cada vez que recordamos en vano nuestras

elecciones de ayer como si nos fuera posible modificarlas. Es evidente que tenemos que pedir perdón a Dios de

nuestros pecados, o -llegado el caso- aprender la lección que nos enseña la experiencia, pero sin volver sobre ellos

repetidamente. 

Hacerlo una vez con total sinceridad es suficiente. Debemos procurar reparar el mal que hayamos ocasionado siempre

que sea posible, pero en la mayoría de los casos lo que hay que hacer es dejarlo todo en las manos de Dios, confiando

en su Amor Incondicional para reparar, y sacar fruto hasta de nuestros errores. No se trata, claro está, de volvernos

indiferentes ante el mal cometido, o de ser superficiales e irresponsables, sino de prohibirnos toda actitud o

pensamiento que nos impidan vivir el momento presente o armarnos de confianza y sentido positivo: esto es lo que

ocurre cuando nos abruman los remordimientos y sentimientos de culpa, cuando rumiamos nuestros fracasos y nos

dejamos invadir por el desaliento a causa de los errores pasados.

A veces tenemos la sensación de haber perdido mucho tiempo de nuestra vida, de haber desperdiciado multitud de

ocasiones de amar y crecer. Si este sentimiento nos impulsa a arrepentimos y a recomenzar con coraje y confianza

pidiendo a Dios la gracia de recuperar el tiempo perdido mediante la renovación de nuestro fervor, bienvenido sea.

Pero, si ese sentimiento nos abate, si nos da la impresión de que nuestra vida está irremediablemente perdida, y que las

cosas buenas y positivas que habríamos podido disfrutar en adelante nos están vedadas, entonces es preciso rechazarlo.

Tendríamos que llevar incrustadas en el corazón aquellas palabras de San Pablo: 
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Es difícil dar la vida incluso por un hombre de bien; aunque por una persona buena alguien esté dispuesto a morir.

Pues bien, Dios nos ha mostrado su amor haciendo morir a Cristo por nosotros cuando aún éramos pecadores (Rm. 5,

7-8). 

No tenemos derecho a dejarnos acorralar por nuestro pasado: eso sería añadir un pecado más a los ya cometidos; sería

una falta de confianza en la misericordia y el poder infinitos de Dios, que nos ama y está siempre dispuesto a

ofrecernos una nueva oportunidad de alcanzar plenamente la santidad, sin que el pasado suponga jamás un

impedimento. Cuando nos sentimos tentados por el abatimiento al considerar nuestro pasado y el escaso camino

recorrido, es necesario hacer un gran acto de fe y de esperanza, como el siguiente: te doy gracias, Dios mío, por todo

mi pasado; creo firmemente que, de cuanto he vivido, Tú podrás sacar un bien; no quiero tener ningún pesar y desde

hoy me decido a recomenzar desde cero con exactamente la misma confianza que si toda mi historia pasada no

estuviera hecha sino de fidelidad y santidad. Por decirlo de alguna manera, ¡nada podrá “agradar” más a Dios que esta

actitud porque su Gloria es nuestra vida!

Como acabamos de decir, tenemos el defecto de añadir al peso de hoy el del pasado, e incluso el del porvenir. El

remedio contra esta actitud consiste en meditar (y pedir a Dios la gracia de vivir) las enseñanzas del Evangelio respecto

al abandono en la Providencia de Dios: 

Por eso os digo: No andéis preocupados pensando qué vais a comer o a beber para sustentaros, o con qué vestido vais

a cubrir vuestro cuerpo. ¿No vale más la vida que el alimento y el cuerpo que el vestido? Fijaos en las aves del cielo;

ni siembran ni siegan ni recogen en graneros, y sin embargo vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros

mucho más que ellas? 
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¿Quién de vosotros, por más que se preocupe, puede añadir una sola hora a su vida? Y del vestido, ¿por qué os

preocupáis? Fijaos cómo crecen los lirios del campo; no se afanan ni hilan; y sin embargo, os digo que ni Salomón en

todo su esplendor se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba que hoy está en el campo y mañana se echa al horno

Dios la viste así, ¿qué no hará con vosotros, hombres de poca fe? Así que no os inquietéis diciendo: ¿Qué comeremos?

¿Qué beberemos? ¿Con qué nos vestiremos? Esas son las cosas por las que se preocupan los paganos. Ya sabe

vuestro Padre celestial que las necesitáis. Buscad ante todo el reino de Dios y lo que es propio de él, y Dios os dará lo

demás. No andéis preocupados por el día de mañana, que el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le

basta su propio afán (Mt. 6,25-34).

No se trata de volverse irresponsables o faltos de previsión; tenemos obligación de trazar proyectos y pensar en el

mañana. Pero es preciso hacerlo sin inquietud, sin esa zozobra que roe el corazón, que no resuelve absolutamente nada

y que tan a menudo nos impide estar disponibles para lo que hemos de vivir en el momento presente. Hay que procurar

no añadir al peso de hoy el de la angustia que nos inspira el futuro (Etty Hillesum). 

El corazón no puede quedar atrapado por lo incierto del mañana y recibir al tiempo la gracia del momento presente: una

cosa excluye a la otra. Así pues, debemos buscar el Reino, es decir, recibir la presencia de Dios que se nos entrega aquí

y ahora, en la búsqueda amorosa y confiada de su voluntad para el día de hoy, y lo demás se nos dará por añadidura

(Mt. 6,33). Esto, evidentemente, no quiere decir que en el futuro no vayamos a sufrir más pruebas o dificultades; sino

que, a medida que se vayan presentando, contaremos con la gracia para asumirlas.

Convenzámonos de una cosa: la gracia, al igual que el maná que alimentó a los judíos en el desierto, “no se almacena”.

No se pueden obtener reservas de ella; sólo se puede recibir instante tras instante. Forma parte de ese pan de cada día
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que pedimos en el Padrenuestro. El hecho de que hoy me sienta tan débil que me desmaye sólo de pensar en un

pinchazo, no quiere decir que el día de mañana no vaya a obtener la gracia del martirio, si eso es lo que se me pide.

Para permanecer libre tanto del pasado como del futuro, es imprescindible obligarse a hacer un trabajo de

“reeducación” de nuestra psicología. Ciertas observaciones de sentido común pueden ayudarnos a ello.

Las cosas raramente ocurren como las prevemos; la mayor parte de nuestros miedos y aprensiones son totalmente

imaginarios: todos tenemos experiencia de ello. Cosas que creíamos iban a resultar dificilísimas luego se revelan muy

sencillas; y, por contra, se nos presentan obstáculos en los que nunca hubiéramos pensado. La correspondencia entre

nuestra representación de los hechos futuros y lo que luego sucede realmente resulta tan pequeña que es preciso

distanciarse de las obras de nuestra imaginación; vale más recibir las cosas tal como van viniendo una tras otra, en la

confianza de que tendremos la gracia en el momento preciso, que montar todo tipo de escenarios “en previsión de” y

para protegernos de lo que pudiera venir; escenarios que, por lo común, suelen resultar inadecuados.

Dos cuentos: 

Un visitante refería la historia de un santo que quería ir a visitar a un amigo suyo que estaba agonizando; pero, como

le daba miedo viajar de noche, le dijo al sol: “En nombre de Dios te ordeno que permanezcas en el cielo hasta que

llegue yo a la aldea donde mi amigo agoniza”. Y el sol se detuvo en el cielo hasta que el santo llegó a la aldea.

El maestro sonrió y dijo: “¿No habría sido mejor que el santo hubiera vencido su miedo a viajar de noche?”.
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El segundo:

A un discípulo que se lamentaba de sus limitaciones le dijo el maestro: Naturalmente que eres limitado. Pero ¿no has

caído en la cuenta de que hoy puedes hacer cosas que hace quince años te habrían sido imposibles? ¿Qué es lo que ha

cambiado?. 

Han cambiado mis talentos. 

No. Has cambiado tú.

¿Y no es lo mismo? 

No. Tú eres lo que tú piensas que eres. Cuando cambia tu forma de pensar, cambias tú.

La mejor manera de preparar el futuro no consiste en pensar en él sin descanso, sino en estar bien anclado en el instante

presente. En el Evangelio, tras advertir a sus discípulos que serán llevados ante los tribunales, añade Jesús: Grabaos,

pues, en vuestros corazones el no preocuparos por lo que habéis de responder, pues yo os daré tal elocuencia y

sabiduría que no la podrán resistir ni contradecir todos nuestros adversarios (Lc. 21,14-15).

La proyección en el futuro y la representación que imagina nuestra mente nos apartan de la realidad y acaban

impidiéndonos “manejar” ésta de forma adecuada; en definitiva, absorben nuestras mejores energías. Citemos otro

pasaje del diario de Etty Hillesum: Cuando proyectamos de antemano nuestra inquietud sobre todo tipo de cosas por

venir, impedimos que éstas transcurran orgánicamente. Tengo una inmensa confianza en mí: no la certeza de ver lo

bien que se me presenta la vida, sino la de continuar aceptando la vida y encontrándola buena, incluso en los peores

momentos.
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Como tantas veces hemos oído por activa y por pasiva, el miedo al sufrimiento nos hace más daño que el sufrimiento

mismo. Y así es como debemos empeñarnos en vivir: Hay que eliminar a diario, como si fueran pulgas, las mil

inquietudes que provocan en nosotros los días por venir y roen nuestras mejores fuerzas creadoras. Mentalmente

tomamos toda una serie de medidas para los días siguientes, y nada -nada de nada- sale como habíamos previsto. A

cada día le basta su propio afán. Hay que hacer lo que hay que hacer; y, en cuanto al resto, evitar dejarse contaminar

por las mil pequeñas angustias que son otras tantas muestras de desconfianza en Dios. Todo terminará arreglándose...

Nuestra única obligación moral es la de cultivar en nosotros vastos espacios de paz e ir ampliándolos

progresivamente, hasta que esa paz irradie a los demás. Y, cuanta más paz exista entre las personas, más paz habrá en

este mundo en ebullición (Etty Hillesum).

Un último cuento para terminar:

Todas las preguntas que se suscitaron aquel día en la reunión pública estaban referidas a la vida más allá de la

muerte. 

El Maestro se limitaba a sonreír sin dar una sola respuesta.

Cuando, más tarde los discípulos le preguntaron por qué se había mostrado tan evasivo, él replico: ¿no habéis

observado que los que no saben qué hacer con esta vida son precisamente los que más desean otra vida que dure

eternamente?.

Pero, ¿hay vida después de la muerte o no la hay?, insistió un discípulo. 

¿Hay vida antes de la muerte? ¡Esta es la cuestión!, replicó enigmáticamente el Maestro.
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Preguntas para la reflexión: 

1.- Hemos dicho que “sólo hay un acto de libertad que podamos plantear con respecto a nuestro pasado: aceptarlo tal

como es y ponerlo confiadamente en manos de Dios”. ¿Qué puedo compartir al respecto?

2.- También hemos hablado de que “la mejor manera de preparar el futuro no consiste en pensar en él sin descanso,

sino en estar bien anclado en el instante presente”. ¿Qué puedo compartir al respecto?
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